
 

 

HOMBRES DE DIOS 

Existen varones que a diferencia de otros son tocados por ese don maravilloso, tan secreto como íntimo, ser 
tocados por Dios. Son innumerables en el mundo entero, aún hoy a pesar de existir cierta incredulidad 
religiosa en este mundo materialista, están ELLOS que dejándolo todo, familia, país, terruño, van en pos de 
llevar al prójimo el mensaje de amor de Dios a los hombres, sin importar su condición, física, económica ni de 
raza, ya que para ellos todos son hijos de Dios. 
De ellos  rescataré a aquellos que dieron a mi patria, no su sangre, pero si la  SIMIENTE de la fe de Dios, esa fe 
que nace de la de ellos y que sin egoísmo la dan a semejanza de Nuestro Salvador Jesucristo, quien dio su vida 
en LA CRUZ  para que los hombres fuéramos hijos de Dios, todos. 
De estos en particular, que por inspiración Divina un Siervo de Dios, formo la CONGREGACIÓN DE LOS SS.CC., 
es por los que estoy escribiendo este recuerdo, ellos llegaron a mi Patria allí en el tiempo y hace tiempo, año 
de mil novecientos cuarenta y uno, partiendo desde su terruño Palma de Mallorca, en busca de otros lares, allí 
detrás de los mares, hombres simples, afables, llenos de ese amor tenían para dar, ese amor que nacía y nace 
hoy, desde el nombre de su congregación, DE LOS SAGRADOS CORAZONES DE JESÚS Y DE MARÍA, ese amor 
inconmensurable que solo puede darse cuando se lo tiene por gracia de Dios en el corazón. 
Por esa semilla de Fe que ellos plantaron un día aquí en la Parroquia de los Sagrados Corazones  hoy soy lo 
que soy, Dios dispuso de mi tiempo pero espero hasta aquel once de febrero de mil novecientos ochenta y 
cinco cuando uno de AQUELLOS entronizará la Imagen de Nuestra Señora de Lourdes: Padre Pedro Mattas 
Bover, amigo, confesor y corrector de mi vida, desde aquel lejano y a la vez cercano  día, Dios por aquella 
semilla me mostro el camino que su Hijo eligiera para mí, el del ser Servidor de la Fe, en el primer grado del 
OREDEN SAGRADO, diácono permanente, precisamente de la Parroquia de los SS.CC., cuya dignidad he 
aceptado con humildad y empeño, en respeto a quienes engendraron en mi la FE. 
                   75 AÑOS DE AQUEL AÑO EN ARGENTINA DE LOS MISIONEROS DE LOS SS.CC. 
Gracias Dios mío, por Ellos en mi vida, gracias Misiones de los SS.CC. por haber hecho, hacen y harán por la 
FE en el MUNDO; pero un gracias muy personal por ese regalo que por añadidura Dios me dio: el Diaconado. 
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